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Las acequias del Portalet y la Canaleta. 
 

  
  
 Una vez que las aguas del río de la Albufera llegaban al 
embalse del Azud, eran introducidas en la población a través de una 
presa que daba origen a la acequia "Madre", derivando de esta otras de 
menor caudal que distribuían el agua por toda la población. La tendencia 
natural del agua que salía del Azud, era tomar la dirección del barranco 
de las Fuentes para terminar desaguando por el puente de Garahamed 
en el barranco de Alcay. Para regular este curso se construyeron las 
acequias del Portalet y de la Canaleta, lo que permitió: 
 

 Dar, a través de la Canaleta1, un servicio de agua a la 
población mediante el abrevadero situado a espaldas de la 
Iglesia y permitiendo tomas particulares en domicilios de la 
Plaza del Ayuntamiento, San Roque y Calle de Abajo. 

                                                           
1 En el siglo XVI. 

Plano de situación. Foto PNOA. IGME. 



 Rellenar el barranco de las Fuentes, en su inicio junto al Portal 
de San Roque, eliminando el puente que hasta finales del siglo 
XVIII estaba situado a la entrada de la población junto al 
camino de la Fuente. 
 

 Regular las aguas2 que procedentes del Azud a través del 
Pantano, se precipitaban por el portal de San Roque en 
dirección al barranco de las Fuentes. En la parte superior  y 
aprovechando la acequia se construyó un lavadero  que fue  
eliminado a comienzos de la década de 1970.  

 
Estas aguas de las 
acequias del Portalet y 
la Canaleta, vienen 
canalizadas hasta el 
barranco Alcay desde 
su captación en la 
zona conocida como el 
Pantano, utilizando una 
parte de las del río de 
la Albufera. Las 
empresas que se 
establecen en este 

curso fluvial, no tienen una naturaleza  tan uniforme como las que 
localizamos en el río de la Albufera. En ella podemos encontrar desde 
los molinos harineros y /o papeleros de la parte  superior del barranco, 
hasta los batanes en la que presenta mayor desnivel. La actividad 
industrial de estos molinos papeleros, era la fabricación de papel a partir 
de trapos y paños viejos. Al principio se trataba de un papel de estracilla 
que con el paso del tiempo y la demanda del mercado, fue variando en 
diferentes tipos hasta llegar a fabricar, casi exclusivamente, papel de 
fumar. Estos  mismos edificios  fueron en algún caso transformándose 
en  fábricas de borras de algodón en los comienzos del siglo XX. 

 

  

                                                           
2 A través del Portalet. 

Acequia del Portalet. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 



La "Serradora"  y  la central  eléctrica de los Galimas. 
 
 

 

 

 
 
En la Plaza de Francisco Aleix se encuentra el Surtidor, en la 

actualidad lugar de recreo y desde antiguo eje canalizador de las aguas 
que de forma natural, bajaban por el barranco de la Fuente. Junto a la 
cascada, al menos desde  1910, se estableció el aserradero que D. 
Eliseo Aparicio Valls tenía en los lindes del mismo. En la actualidad 
canalizado el barranco y la acequia que daba lugar a un popular 
lavadero que recibía el nombre de la acequia, pocas referencias a este 
establecimiento podemos encontrar, si exceptuamos los escasos 
recuerdos fotográficos que van quedando. 

 
De la existencia y actividad del aserradero,  tenemos constancia 

por el expediente abierto contra el propietario el jueves 28 de julio de 
1910. El recurso lo presentó la vecina, propietaria y usuaria de la 
acequia Dña. Filomena Cabrera, siendo alcalde D. Joaquín Marín 

Cascada del aserradero en el inicio del barranco de las Fuentes                  
Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 



Sancho, y en él se argumentaba los prejuicios que producía la obra de 
levantamiento del muro de la acequia del Portalet que hizo Eliseo Valls 
con la finalidad  de dar potencia a su aserrador de madera mediante un 
salto de agua. Como consecuencia de esta obra sus campos quedaban 
anegados estropeándose las cosechas, pero sobre todo por entender, la 
recurrente, que se había producido un reconocimiento, implícito, de 
derechos de agua a favor del propietario del aserradero que no le 
correspondían. 

 
Años más tarde, conocemos de su actividad por el expediente 

presentado por Francisco Aleix, en fecha 22 de mayo de 1919, con la 
finalidad de utilizar las aguas de este barranco para instalar una planta 
de energía eléctrica. En el mismo expediente, se indica que en las 
proximidades existía un molino harinero propiedad de Josefa y 
herederos de Salvador Lluch que junto al aserradero utilizaban las 
aguas de la acequia del Portalet.3. La planta de energía eléctrica que 
tuvo un uso privado, estuvo en funcionamiento hasta la década de los 50 
en el siglo XX y sirvió para suministrar la energía eléctrica a la casa 
solariega de los “Galimas”, propiedad de D. Francisco Aleix Valls. 

 

  

                                                           
3- Archivo de la Diputación Provincial de Valencia. Caja 454 Exp. 10834.  

Panorámica del Surtidor en el inicio del barranco de las 
Fuentes Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 



Los artefactos del Barranco de Alcay. 
 

 

 
 
 

 
 Las aguas del molino situado en el puente de Garahamet, 
procedían de las acequias del Portalet y la Canaleta a través del 
barranco de la Fuente y sirvieron para poner en funcionamiento una 
serie de industrias que se establecieron desde el tramo comprendido 
desde el puente citado hasta la parte inferior del Barranco de Alcay , ya  
lindando con la partida de la Fuente de la Rosa  en la zona de los 
Batanes del río. Durante todo el siglo XVIII y comienzos de XIX, 
constituyo la zona industrial de la Villa, y en él encontramos establecidos 
en el año 1826 las siguientes industrias siguiendo el recorrido antes 
definido: 
 

 El  Batan del  Conde.  
 Molino de papel blanco del Conde.  
 El molino de  papel blanco de José Goytis Urrimendi. 
 El martinete  o fabrica de cobre de Manuel Claumarchirant. 
 El batán de Andrés Mestre. 

 
De la actividad de todos estos molinos y artefactos, 

encontramos referencias un siglo antes, en los relatos de Cavanilles en 

Plano de situación. Foto PNOA. IGME./ Archivo del Reino. 



las "Observaciones sobre la historia natural geografía, agricultura, 
población y frutos del Reyno de Valencia". En el apartado referente a 
Anna y tras la visita al martinete, se refiere a estos molinos lamentando 
la indolencia de los habitantes de la Villa, incapaces de aprovechar la 
riqueza que el agua les brindaba para construir más molinos de papel 
blanco y otros artefactos que  sirviesen  para generar  riqueza. 

 
Del molino de papel de D. José Goytis sabemos que era 

conocido mucho antes de 1826 con el nombre de molino de Barrachina 
y que prosiguió su actividad después de 1873, época en la que es 
adquirido por D. Francisco Bolinches y Cia, empresarios de Xátiva que 
se establecieron, junto con otros, en este  curso fluvial durante un 
tiempo. 

 
 El batán de Andrés 
Mestre se amplió con una 
edificación anexa que fue 
propiedad de Santiago Marín 
hasta 1846, y en la que se instaló 
una maquina de “filatura”. 
Posteriormente en el primer 
edificio se instaló la fábrica de 
borra “La Pendonera”. 
 
 El martinete de Manuel 
Claumarchirant, desaparece como 
tal y en 1864 viene referenciado4 
como un molino propiedad de D. 
Manuel Matéu. En esa misma 
fecha, aunque su fundación 
probablemente data de principios 

de ese mismo siglo, encontramos 
barranco Alcay hacia abajo los 

molinos de D. Gregorio Puchol , Agustín Valls Ortiz y el de Rodrigo.  
 

                                                           
4-Croquis de D. Lorenzo Seirullo de 24 de Diciembre de 1864.  

Parte posterior de la Pendonera.. 
Foto: José Izquierdo Anrubia. 



 El  molino de Mateu, fue adquirido por la Sociedad Bolinches y 
Cia y vendido5  a la que  formaron  D. Jose Ramón Pujades Lluch  y 
Fernando Gaya Aparicio. Esta unión  se prolongó hasta el año 1882 y 
durante este tiempo,  añadieron a la compañía un batán más al que ya 
existía, correspondiendo a José Ramón Pujades el  “batan de abajo”. 
Por las descripciones que realiza el propio Jose Ramón Lluch , sabemos  
que en dicho año  D. Gregorio Puchol y D. Agustín Valls  habían 
formado una sociedad y  reutilizado sus respectivos molinos  en fábricas 
de borras. 
 
 A toda esta serie de artefactos , añadió D. José Ramón Lluch  
un molino harinero en el año de 1864, situado junto al Puente de 
Garahamet en la Fuente de Abajo. En  la memoria facultativa que 
adjunta al escrito de solicitud, no se mencionan las consecuencias que 
del uso de las aguas producirá el molino situado en cabecera, con la 
consecuente merma del caudal y la actividad del molino harinero y los 
de papel situados a continuación. En este estado de cosas, es de 
suponer que al menos el primero de los molinos6 ya no funcionaba en 
esta fecha, motivo por el  que  José Ramón Lluch  se decide a plantear 
una  alternativa al molino del Conde, que en esa época ya se encuentra 
en pleitos con el del Lorchano, situado a espaldas del Palacio, y que 
este si plantea una ruptura del monopolio de la harina. En este contexto, 
el “avispado” empresario parece que  aprovecha la coyuntura  para 
tomar posiciones  ya que el  molino del Lorchano no funcionaba con 
regularidad  y el del Conde metido en pleitos que acabarían con la venta 
de sus propiedades en la localidad , no atravesaba el mejor de los 
momentos. Los artefactos que si se mencionan en  dicha memoria son 
el molino de Matéu y Cia. y la fábrica de D. Juan Aparicio7. 

 
 El uso que de las aguas de este barranco se hacía en 1864  era 

el siguiente: una vez utilizadas por el molino harinero de José Ramón 

                                                           
5 En fecha de 6 de abril de 1873. 
6 Se refiere al molino del Conde. 
7 Por la fecha de referencia ,21-8-1864 debe referirse a la antigua fábrica  de Francisco 
Juan Aparicio, que he identificado como sociedad de Sanz y Palop,  que se situaba en 
la parte final del Barranco Alcay y que fue  destruida por la riada de otoño de ese 
mismo año y nuevamente proyectada en la Partida de la Fuente de la Rosa. 



Lluch, desembocaban8  barranco abajo en  el Molino de D. Manuel 
Mateo, Matheu, el de Gregorio Puchol9, el de  Agustín Valls y en la 
fábrica de cardar e hilar lanas de D. Juan Aparicio este ya en la parte 
final del Barranco  Alcay, lindando con la Partida de la Fuente de la 
Rosa, en la actualidad desaparecida bajo sucesivas transformaciones 
del paraje, escasamente respetuosas con lo que  significó para una 
generación de jóvenes  de los años 40. En la  actualidad solamente la 
memoria  de algunas letrillas  populares leídas por los mayores nos 
recuerdan  que  alguna vez  existió. 

 
 La acumulación de empresas y por tanto de actividad económica 
en esta zona, dio origen a fuertes disputas por los derechos del agua del 
barranco, al tenerlas que compartir con los agricultores de la zona del 
Pantano, sobre todo cuando parte de ellas se derivaron por  la  acequia 
del Cipres a la Alameda y de allí conducidas a mover los artefactos que 
se encontraban en la bajada del Molino y partida de la Fuente de la 
Rosa .Estas reclamaciones sobre el uso de las aguas del barranco, nos  
ha dado la oportunidad de  conocer  con bastante exactitud el  
movimiento industrial de la zona. En 1826 y como consecuencia  de las 
disputas entre Manuel Claumarchirant y Andrés Mestre sobre el uso de 
las aguas del barranco  tenemos una descripción pormenorizada de los 
artefactos que en esa época existían desde el puente de Garahamet 
hasta lo que  conocemos  en la actualidad por el Puente de Botella e 
inicio del Barranco de Alcay tal y como hemos venido relatando 

 
Estos conflictos fruto, como ya hemos indicado, de una lucha  a 

medio camino entre la competencia industrial y la subsistencia como 
empresa, se prolongaron en esta zona durante todo el siglo XIX. Estos 
emprendedores acabaron perdiendo la batalla del agua con respecto a 
los de la zona de la Fuente de la Rosa a comienzos del XX; sobre todo  
después del establecimiento de la central eléctrica de la que formaban 
sociedad la familia “Trenor”, que  compro las propiedades de los Condes 
de Cervellón cuando estos tras el pleito con el Lorchano y la pérdida de 

                                                           
8
 Se supone la inactividad del resto de artefactos  que he ido mencionando. 

9Situado entre el Molino de Agustín Valls al este, el Barranco de Alcay a mediodía y el 
Molino de Matéu a poniente en el año de 1864. 
 



los privilegios  del Señorío, deciden  que sus intereses en la localidad no 
les merecen la pena. A comienzos del siglo XX, el curso quedó reducido 
a un aserradero10 en su parte inicial, una fábrica de borras11, y un par de 
molinos harineros. 

 
 En 1885 tenemos conocimiento de un escrito de D. José 

Ramón Lluch al Ayuntamiento en el que expone ser dueño  de dos 
batanes situados en un solo edificio con terreno anexo para extender  y 
secar paños situados en partida "Trascasas" en el barranco  de Alcay, 
lindando por levante con el molino o fábrica de Agustín Valls Jordán y 
Domingo Ortiz Soriano, por mediodía con el barranco, por poniente con 
el molino de papel de D. Juan Antonio Barrachina 12 ,Molino de Matéu, y 
por el norte con tierras de herederos de D. Joaquín  Alfonso. Aunque él 
dice ser propietario de dos batanes, sabemos por una disputa sobre 
derechos de agua suscitados por José Ramón Lluch contra Agustín 
Valls  y Domingo Ortiz Soriano, que el primero lo adquiere junto a 
Fernando Gaya Aparicio por compra a D. Francisco Bolinches y otros el 
6 de abril de 1873, el  segundo lo construye  sin autorización alguna. 

 
El expediente se abre por la construcción que estos realizan en 

el cauce del barranco: 
 
              “... Una grande azud de fabrica en medio del referido 
cauce, inmediata a mis edificios, a fin de rebalsar toda el agua 
que fluye por dicho barranco para que entre en la acequia de 
sus fabricas y de la solidez y espesura necesaria la azud para 
que pueda resistir las avenidas mayores de agua. 
 

Esta presa ó azud nueva en construcción o cuasi ya 
terminada, me causará grandes perjuicios en mi propiedad por 
el enorme rebalsamiento del agua que producirá junto a las 
paredes de mi batan, siendo todavía mayores y peligrando 
gravemente mis edificios...”   

                                                           
10 Aserradero de Eliseo Fabra. 
11 La Pendonera. 
12 Este molino perteneció a un grupo de empresarios de Xátiva entre los que se 
encontraba D. Francisco Bolinches. 



 Dice  José Ramón Pujades Lluch  que  “en el año 1873 solicitó 
los sobrantes de  las aguas del Molino de papel de  D. Francisco 
Bolinches y Cia. con el fin de establecer un batán de " enfriar" paños y 
esto mediante una sociedad que formaban  D. Fernando Gaya y el 
Solicitante”. En 1882 se  disuelve la sociedad indicando que al 
exponente  le corresponden el batán de abajo y terrenos anexos 
lindantes: con el barranco Alcay por mediodía y por levante, con el 
molino  que posteriormente se transformó en fabrica de borras 
propiedad de Agustín Valls y D. Domingo Puchol. 
 
 Este tipo de litigios era bastante frecuente en la época  y de su 
lectura se pone de manifiesto la situación personal que  rodeaba a 
aquellos pleitos, en la parte final de una época  en la que  el dominio 
directo  sobre todas las propiedades, era ejercido por el Conde a pesar 
de la desaparición real y progresiva de los señoríos. En este contexto, 
observaremos la aparición de una nueva clase emergente de  
empresarios que  intentan ocupar las parcelas de poder económico que 
la desaparición de los señoríos  van dejando con el horizonte, bastante 
cercano, de alcanzar las cuotas de poder real en la Villa que estos 
habían dejado. 
 

Al poder ejercido por los señoríos le sustituyo el poder que 
durante el XIX y parte del siglo XX ejercieron las “ aristocracias rurales”. 
Por esta razón transcribo literalmente la carta de descargo que  Agustín 
Valls y Domingo Ortiz presentan ante el Ayuntamiento de Anna  por 
causa de la  denuncia  de Jose  Ramón Pujades  en la que se ponen de 
manifiesto todas estas cuestiones: 
 

Sr. Alcalde Constitucional de esta Villa: 
 

Agustín Valls  Jordan y Domingo Ortiz Soriano del 
vecindario de esta población según lo justifican las cedulas 
personales que  exhiben; á V. Atentamente  exponen: Que 
sorpresa les causara la solicitud de José Ramón Pujades Lluch 
si este en distintas ocasiones y desde ya lejana fecha no viniera 
deduciendo otras análogas; aunque todas encaminadas siempre  
ä ensanchar el circulo de los derechos que  puede atribuirse á 
costa o con detrimento de los que á los exponentes les 



compete.Solo así se explica la presentación de la referida 
solicitud que para combatirla y demostrar la  sinrazón de su 
autor bastará restablecer la verdad de los hechos que en ella se 
consignan y ampliarlos cual requiere el asunto de que se trata. 

 
A este fin , pues, se ha de fijar como punto de partida el 

hecho que nos ofrece la escritura de obligación y convenio 
celebrado por el Pujades y Fernando Gaya por una parte  y por 
otra D. Francisco de Paula Pajaron, anterior dueño del artefacto 
hoy de los dicentes, que autorizó el notario de Alboraya D. Juan 
Crisóstomo Moreno  en 26 de Abril de 1874 de cuya copia que 
se exhibe, resulta, que el Pujades y Gaya para dar fin a todas 
sus pretensiones que deducían, reconocieron y aprobaron todas 
las cosas que naturalmente habían de producir y producían el 
libre  uso y expedito disfrute del artefacto del Pajaron y del agua 
que había de servir de motor á  la fabricación  á que  estaba 
destinado aquél. 

 
Todo pues cuanto se haga y tienda á destruir ó 

disminuir el expresado derecho, viene a contrariar la letra y el 
espiritu de la mencionada obligación puesto que no puede 
jamás comprenderse que funcionen los artefactos de unos y 
deje de recibir el otro las aguas que necesita para imprimirle el 
necesario movimiento. 

 
De ello resulta evidente que los sucesores  de Don 

Francisco de Paula Pajarón que en el día son los exponentes 
pueden realizar cuantas obras e innovaciones sean 
indispensables para conducir dichas aguas de la manera con 
que en la fecha del convenio discurrían y se tomaban con el fin 
de que sirvieran de motor al mismo artefacto. 

 
Así se comprende del convenio referido y así lo 

demuestra además la solicitud del Pujades y observaciones que 
á ella se van á hacer. Reconoce el Pujades que las aguas á  
que se refiere es su exposición se tomaban  “ unas por medio de 
canales de madera y otras por un pequeño atajadizo de piedra 
suelta y tierra “ 



Nada más incierto que lo primero por cuanto á 
consecuencia de las dos primeras avenidas que tuvo el 
barranco en el pasado año, hubo absoluta necesidad de tomar 
dichas aguas por medio de una canal que provisionalmente se 
colocó por haberse llevado la corriente aquel supuesto atajadizo 
de piedra y tierra in... que se practicó en el interin se reponía ó 
levantaba el atajadizo que fue totalmente destruido y siendo 
arrastrada  la mencionada canal en la extraordinaria avenida de 
primeros de Noviembre del próximo pasado año que produjo asi 
mismo el ahondamiento del curso del barranco. 

 
Y en tal situación claro es que el atajadizo debe 

levantarse de nuevo y con condiciones tales que  pudiera, con él 
tomarse naturalmente las aguas donde siempre se han venido 
tomando ó sea levantándole lo necesario a  obtener dicho fin 

 
De aquí pues el que para evitar todo  perjuicio e lo 

sucesivo y sobre todo por la manera con que ha quedado el 
barranco, existe absoluta necesidad de construir el azud y no 
atajadizo como se dice de tal suerte que eleve  el nivel de las 
aguas hasta el mismo punto a  que siempre han llegado y que 
es necesario hoy como entonces para que se tomen las aguas 
que se necesitan para mover ó servir  de motor al artefacto 
propiedad  de los dicentes. 
No existe por tanto la mayor altura que expone que se da  al 
azud pues esta es debida  a haberse ahondado el barranco, 
aunque necesariamente exige mayores condiciones de solidez 
que las que reclamaba el otro más pequeño azud o atajadizo á 
que se refiere el José Ramón Pujades; deduciéndose como 
consecuencia de lo manifestado, que la misma altura tienen y 
pueden  alcanzar hoy las aguas que en todo tiempo; que por ello 
se  comprende perfectamente que son supuestos e imaginarios 
los perjuicios que dice el Pujades se le irrogan; y que tan solo se 
descubre el deseo que le anima de ver paralizado el artefacto de 
los exponentes 

 
Aparte de las precedentes indicaciones otras podrían 

aducirse que refluirían en contra de las pretensiones del 



Pujades que por cierto en su solicitud, no obstante manifiesta 
ser dueño de dos batanes, explica la procedencia de uno de 
ellos y pasa como por ascuas cuanto se refiere al otro que es el 
que considera perjudicado, pero cuyos perjuicios dado caso que 
existieran se evitaban de no haberlo construido hace bien pocos 
años sin recabar previamente autorización ninguna; y variando 
el curso de las aguas sin recabar tampoco la venia ö beneplácito 
de las personas a quienes afectaba semejante variación. 

 
No se entrará, pues, en la exposición de otras 

consideraciones porque con las manifestadas queda 
evidentemente demostrada la inexactitud de los hechos 
alegados por el Pujades; la verdadera interpretación que se 
merecen los que son ciertos y positivos, el derecho que compete 
a los que hablan para reedificar ó levantar con las condiciones 
dichas el mencionado azud para tomar las aguas que sirven y 
han servido desde inmemorial, de motor al artefacto de los que 
hablan y que no se ocasionan  perjuicios 

 

 

 

Panorámica del puente y molino del Conde en el barranco de las Fuentes 
Foto archivo: José Izquierdo Anrubia. 



Fabricas de borras en el entorno del barranco Alcay  1882-1911 

 Artefacto 1882 1883 1884 1885 1886 1887 1898 1899 1900 1901 1902 1908 1909 1911 

Ansa Jorge Borras x x x            
Barrachina Leopoldo Borras       x x x x x x x x 
Perez Juan & Cia Borras            x x x 
Peiro Jorge Borras x x x            
Ortiz Domingo Borras    x x x         
Ridaura Francisco Borras    x x x         

Vista aérea de la zona del barranco Alcay. Foto PNOA IGNE- Puente de Garahamed. Foto: José Izquierdo Anrubia. 



El molino de José Ramón Lluch. 
 
 

 

 
Situados frente al puente  de Garahamet13, observamos 

dos edificios  uno en dirección  al barranco y otro más elevado con 
una zona en forma de era en su parte delantera y que en la 
actualidad pertenece a la familia Martínez. Del primero de los 
edificios podemos decir que  era un molino  de cereales tal como 
consta en la documentación que su propietario D. José Ramón 
Lluch formalizó  en la  pertinente  solicitud  que dio origen al 
correspondiente expediente entre los meses de Mayo y Agosto de 
1864. En él solicitaba  las aguas  que por poniente aportaba la 
acequia del Portalet y por el sur de la acequia " tras  casas “. 
Posiblemente  se refería a la de la Canaleta  que situada  en la calle 
de Abajo, la encontramos en la actualidad formando un antiguo  
lavadero / abrevadero tras la Iglesia Parroquial que vierte sus aguas 
en el barranco Alcay. En 1872 como otros pasó a ser molino 
papelero. 

                                                           
13 -Situado en la Fuente de Abajo. 

Plano de situación del molino de J Ramón Lluch en el barranco de las Fuentes 
Foto archivo: José Izquierdo Anrubia 



La Pendonera  y la  fábrica de Marín. 
 
 
 

         
 Sobre el solar anexo al batán que en el XIX fue de Andrés 
Mestre  y en distintas épocas  se situaron estas dos empresas. La 
Pendonera  fue una pequeña industria propiedad de D. Enrique 
Botella Asensi  dedicada a la elaboración de borra14 que entorno a 
la década de 1930, fue continuadora de la actividad de las 
empresas regentadas por Leopoldo Barrachina y Perez Juan & Cia. 
Esta empresa representó para la memoria de una generación de 
jóvenes de los años 40 y 50 del siglo XX, mucho más  de lo que su 
potencial económico, sustentado en una escasa veintena de 
trabajadores, pudiera suponer. En el momento de su cierre sus 
instalaciones albergaban un maquina denominada “diablo” y los 
lavaderos y secaderos  correspondientes. 
 

                                                           
14 Tenemos referencia exacta de su existencia a través del anuario de 1931. 

Trabajadoras de la Pendonera. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia 



  Se tienen referencias de su existencia,  como fabrica de 
borras, desde antes de 1930. En 1951,en plena producción,  
facturaba 100.000 Kg  anuales de materia que se llevaba a 
Enguera15 en una modesta camioneta que en sus últimos años 
conducía "Manolo el de Luisa". Esta melancólica historia de amor, 
necesidad y trabajo  terminó en el año de 1960. 
 

 

  
 Como ya hemos indicado, junto a la Pendonera, en un 
edificio anejo se encontraba una fábrica textil propiedad de Juan 
Santiago Marín que se ocupaba de elaborar el hilo para luego 
realizar mantas. Al parecer   se trataba de una fábrica de hilatura 
aquí en Anna  y otra de confección del producto en Enguera.  
 
 Esto se deduce del inventario que Juan Belloch realiza de 
la  fábrica de Anna: diablo, "emborradora", "repasadora", mechera y 
tornos. Mientras que localiza en la  fábrica de Enguera: Solfatina, 
urdidor, canilleras, telares, batanes, y embalado. En 1846 como 
consecuencia de una huelga salarial, cesó en su actividad y la 
empresa se trasladó a Enguera.  
 

                                                           
15

 Juan Belloch Puig. Anna apuntes para su historia reciente. 

Fábrica de  Marín. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia 



 En el mismo inventario se refiere al número de trabajadores  
ocupados en la fábrica de Anna que eleva a veinticuatro, lo que nos 
puede dar  una visión del tipo de industria a la que nos referimos. 
Tanto la fábrica de Marín como la Pendonera utilizaban  las aguas 
que canalizadas  por el barranco de Botella –Alcay - y acequia tras 
casas, les servían de fuerza motriz. 
 

 

 

Trabajos en la Pendonera. Foto archivo: José Izquierdo Anrubia 


